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EL LIBRO SAGRADO EN EL SUBLIME GRADO
En el rico simbolismo Mas.·., desde épocas milenarias, predominan dos conceptos interrelacionados estrechamente entre sí, cruciales para el adecuado desarrollo de nuestra Fraternidad: El trabajo de construcción del T.·. y la búsqueda de la Luz. 

La Luz, símbolo del Conocimiento, nutre el pulimento de la ashlar con el fin de convertirla por la tenacidad de nuestra labor, en una piedra cúbica que logremos encajar a la perfección y haga parte integral de los cimientos y los muros de esa bellísima y fuerte obra en que se va convirtiendo nuestra miserable choza, que poco a poco adquiere las características de un edificio majestuoso, armónico y equilibrado. Pero a la vez que avanzamos en la construcción, cada piedra impregnada por la Luz se convierte en base de la siguiente, emanando sus rayos de tal manera que sirvan para continuar nuestra obra. De este modo la búsqueda de la Luz se trasforma en parte de nuestra propia vida y en el fundamento de cada escalón que nos permite proseguir el ascenso por la Escalera de Caracol, cada nicho iluminado saca de las sombras una nueva porción del camino y con sus difusos bordes nos indica el sendero que debemos transitar. 

La búsqueda de la Luz y la Luz en sí misma se integran entonces en un binario infinito, círculos y paralelas en perfecto equilibrio, las dos serpientes del Mercurio filosófico, que se eternizan sin posibilidades de un final en esta dimensión. El entrelazamiento de lo Divino y lo Material para hacer evidente la frase alquímica de que “así como es arriba es abajo y como es abajo es arriba.” Es ese número ocho, la expresión del Poder del Amor, efectivo mediante el sacrificio, el “Sacrum Facere,” el “Hacer Sagrado,”  el pensar, hablar y obrar en la conciencia de lo Divino, desde el interior en la manifestación del espíritu. Ese sacrificio máximo que como lo simboliza este número, no es otra cosa que la Muerte.

Sin embargo ese final existe, no en la muerte, en la victoria sobre ella, como un nuevo renacer. Su promesa se adivina, allí en la Cám.·. del Medio, en ese Sancta Sanctórum en donde se realiza la unión del Universo con el Hombre; allí en las alturas de Or.·., en donde la Luz es más brillante e ilumina con sus magníficos rayos todos los recovecos de la Escalera, el conocimiento perfecto que no llegará hasta después de la Transición dimensional.  La Luz de la Deidad, la Luz del G.·. A.·. D.·. U.·., el conocimiento absoluto en su presencia. 

Volvemos al círculo, la Luz es revelada y se esparce en nuestro T.·. mientras lo recorremos con nuestra marcha misteriosa, hasta llegar de nuevo a la fuente. Circunvalación que tiene un comienzo entremezclado con el final por toda la eternidad, la Deidad siempre presente. 

Dependiendo de los antecedentes espirituales, de su relación con el G.·. A.·. D.·. U.·. e incluso de sus tradiciones dadas por la etnia y la propia cultura de los pueblos, la Mas.·. ha tenido por siglos un Libro considerado Sagrado, como fundamento para el análisis histórico de su simbolismo, pero en especial como la fuente primordial de esa Luz Divina. 

Las organizaciones MMas.·. en las cuales las leyendas se mantuvieron y protegieron, fueron en realidad cuerpos religiosos, entendiendo por religión ese camino para lograr la unión con la Deidad y como tal, desde tiempos inmemoriales utilizaron el Libro en sus reuniones, como se observa en los manuscritos más antiguos. Sin embargo en épocas ancestrales, antes de la invención de la imprenta, este Libro era venerado pero no leído pues el número de ejemplares existentes era copiado a mano, la mayoría en Latín, idioma que solo algunos pocos podían leer. La instrucción religiosa se derivó entonces por tres vías: (1) el simbolismo y el ceremonial eclesiástico, (2) las representaciones de los misterios o los festejos bíblicos y (3) la arquitectura. La Mas.·. pudo haber participado en los segundos pero su importancia fundamental se desarrolló en la última, la arquitectura y la escultura. Cada iglesia en los pueblos, construida por nuestros HH.·., era un mensaje del G.·. A.·. D.·. U.·. y cada catedral un Libro entero. El plano general de la iglesia, el atrio, el coro, las naves y  capillas, las figuras de los santos, los vitrales, todo contaba la historia de la paternidad del G.·. A.·. D.·. U.·., igual que lo hace el Libro hoy en día.

El período medieval fue per se, una edad del simbolismo. Todo tenía un significado oculto para la población en general, la arquitectura, la heráldica, los ceremoniales, el feudalismo y aunque la Iglesia se adueñó del símbolo para interpretarlo a su amaño, algunas personas pensantes guardaron en sus corazones la interpretación verdadera. Con el tiempo la figura adquirió más importancia como tal y su significado se desvaneció, excepto en las manos de sus guardianes secretos. La letra predominó pero la Palabra se perdió.

Al final de este período, más o menos en la época en que los Antiguos Preceptos MMas.·. se escribieron, aparece la primera traducción al inglés del Libro, hecha por William Wycliffe en 1370, aquellos que lograron acceder a ella tuvieron la oportunidad de recuperar la Palabra e ir más allá del simbolismo de la arquitectura o la heráldica e inclusive de la interpretación unilateral de la Iglesia. La invención  posterior de la imprenta permitió la rápida diseminación de la Palabra y así la arquitectura como maestra religiosa perdió toda importancia; igual ocurrió con la Mas.·. Operativa que con el correr de los tiempos debió evolucionar hacia la Mas.·. Especulativa como la entendemos hoy y el Libro ocupó su lugar preponderante en las LLog.·.

Por ello el Tall.·. en los rituales de los tres grados, siempre coloca sobre el Ara este Libro, que puede variar: La Biblia para el cristiano, el Pentateuco para el judío, el Corán para el musulmán o el Vedas para el brahmán. 

En nuestro caso utilizamos el Libro por excelencia, el “Biblos,”  las Escrituras, el compendio de la historia de un pueblo y de su relación con el G.·. A.·. D.·. U.·. y en el Sublime Grado lo abrimos en el Eclesiastés. 

El Predicador, el libro del Antiguo Testamento escrito por el rey Salomón, aproximadamente en 977 A. C., en su edad madura, después de haberse liberado de la idolatría y la lujuria, como legado personal a su hijo Roboam.  El tema central se refiere a la verdadera sabiduría, ese conocimiento adquirido con el correr de los años que lleva a un estado de equilibrio en el cual todas las sensaciones, los pensamientos, los deseos y las frustraciones han encontrado su medida perfecta, tema matizado con preceptos aislados ilustrados por su propia experiencia y por la observación de una vida en la cual todo lo terrenal es vanidad, que debe ser disfrutada por los hombres gracias al amor y a la esperanza en una vida venidera, pues la muerte nos acompañará a todos.

Sus palabras en el Capítulo que resalta sobre el Ara, hacen un llamado a nuestra relación con el G.·. A.·. D.·. U.·., la Deidad que debemos encontrar en esa juventud simbolizada por el grado de Apr.·. en donde la materia domina nuestra espiritualidad y las sombras de la ignorancia apenas presentan evanescentes luminosidades, esperanzas de un camino lleno de obstáculos, cuyo trayecto recorrido Masónicamente nos elevará hacia la Gran Presencia. 

Como compañeros ineludibles de la Palabra, el Comp.·. y la Esc.·. acompañan al Libro, el Comp.·. cubriendo las hojas de la Esc.·., como símbolo del perfecto dominio de la intelectualidad y el espíritu sobre la materia, sobre las pasiones desequilibrantes de la vida exterior. 

“Antes que se oscurezca el sol y la luz y la luna y las estrellas y vuelvan las nubes tras la lluvia,” dice el Libro. Antes que eso ocurra el Mas.·. debe haber logrado subir los peldaños de su propia escalera y adquirido esa Luz, brillante para la oscuridad reinante en esta dimensión pero opaca ante la Luz de la Deidad. Muerte para adquirir la verdadera Luz, simbolismo Mas.·. de este Sublime Grado.  La respuesta a la última pregunta ¿A dónde vamos? Al igual que el ave Fénix renaceremos de nuestras cenizas. La victoria del hombre sobre la tumba si ha logrado adquirir el equilibrio entre su interior y el exterior, de modo que la Luz se irradie sobre los demás y sea un faro que ilumine el camino de otros hacia una sociedad mejor... Todo lo demás es vanidad.  
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